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ADVERTENCIA 

E l e d i t o r del Entreacto'9 q u e ' l o 

e s de ott as m u c h a s ob ra s d e litera­

t u r a s a r t e s y c ienc ias , deseando c o m ­

placer en c u a n t o es té de su pa r t e , á 

los s e ñ o r e s s u s c r í t o r e s á dicho p e r i ó ­

d ico Í ha de t e rminado rebajar e n su 

favor , e l p r ec io de todas las obras q u e 

a n u n c i e en el Entreacto v desde el 

d ia d e la fecha > como se adv ie r t e en 

las q u e se anunc i an h o y e n su debido 

«jugar. 

(Erratas que no lo fueron. 

Una" de las cosas que mas tormento me 
dan en mi ocupación de escritor es ca­
balmente la que menos se luce en mis 
^scinmSiJajmaihadada corrección de p rue ­
bas. Mis cajistas y yo estamos renegando 
continuamente , ellos echándome en cara 
mi pésimo carácter de letra, y yo acusán­
dolos de falta de cuidado en la compo­
sición de mis manuscritos- Yo no sé de 
que parle está la razón ; pero sí diré que 
unos y otros la podemos tener . Sea de es­
to lo que quiera, pues la solución de e?le 
punto nada interesa al lec tor , no tiene 
duda que el oficio de corrector de p rue ­
bas es el mas incómodo y el mas diverti­
do del mundo. Las cosquillas hacen rcir 
y rabiar á un tiempo : lo mismo me suce­
de á mi con los disparates del molde. ¿SÍ 
le sucederá otro tanto al lector con los 
disparates que se me escapan á mí ? En to­
do caso , bueno es tener un oficial de im­
prenta á quien poder echar la culpa, 
diciendo que son erratas que se le escapa­
ron á él . Mas de cuatro veces han adop­
tado este recurso algunos escribidores, y 
con esto han hecho callar a' sus críticos. 
Yo por mi parte protesto que echaré gy%-

no de él | cuantas veces me sea posible. 
No fallaba otra cosa sino que se me hicie­
ra respousable de los adjetivos mal colo­
cados , de los epítetos inútiles, de las lo* 
cuciones viciosas, de las inversiones vio­
lentas , y de otros deslices sin cuen to , en 
que puede caer mi p luma, cuando con 
decir a son erratas de imprenta » salimos 
del paso. ^ a 

Volviendo ahora á mi asunto , digo que 
h^y algunos cajistas tan torpes y tan a l ­
mas de cán ta ro , que es imposible al mis­
mo demonio cometer iguales více-versas 
y quidproquos. Esto consiste en que se po­
nen á componer cuando apenas saben d e ­
letrear , parecidos en esto á los que se 
echan á< escritores sin sabex jee^ ó á c r í ­
ticos de las producciones agenas sin e n ­
tender una jota de lo mismo que critican. 
A uno de esos barbarotes soy sin embar ­
go deudor de mi mayor acierto l i terario. 
No hay mal que por bien no venga. 

El cajista que yo tenia hace cuatre años, 
era un pobre viejo, tan adelantado en edad 
como avanzado en la lec tura , el cual ha­
bía dado en la gracia de leer lo que yo 
no habia escrito , y esto me daba á los dia­
blos. Mi letra entonces era clarísima, y 
no podía achacarse á culpa suya lo que 
sin duda,era efecto de la refracción de la 
luz; porque es de saber que el bueno de 
mi cajista gastaba, anteojos ; y nada tenia 
de estrnño que los caracteres trazados por 
mi pluma sufriesen notable alteración al 
través de la pantalla ocular. Es to , unido 
á lo mucho que le temblaba el pulso, aca­
baba de completar la fiesta , pues mas de 
cuatro veces llevaba la mano á la caja don­
de estaba la Y y se le iba á otra donde 
estaba la G : figúrese el lector si era cosa 
de poderle confiar la palabra cayado ú otra 
por el estilo. 

Ocurrióme entonces lo que á todo jo­
ven le hahr-í ocurrido en estos últimos 
tiempos, escribir una composición dramá­
tica. ¿Qué se necesita para :e$oií**#lu-
ma , pape l , t intero y a u d a c i t f p j ^ c u s a -
do es decir que yo tenia todo eso como 
cualquier hijo de vecino. La introduc­
ción del romanticismo me ahorraba el tra-
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10 EL ENTREACTO. 

bajo de discurrir un plan , y con esto te­
nia la mitad del camino adelantado ; a&¡ 
es que ocurrirme la idea, y ponerla en 
ejecución , lodo" fué obra de uri momen­
to . El drama me salió á las mil maravi­
l las, quedando yo tan satisfecho de mi 
ob ra , que no habiéndomela querido ad ­
mitir en el t ea t ro , y no habiendo halla­
do editor que me la quisiese comprar , de­
terminé imprimirla a mis espcns.is. 

Llevé pues mi drama á la impren ta , y 
pasó á la jurisdicion del cajista. Teniendo 

Í
ro.que ausentarme por unos días , confié 
a corrección de pruebas á uno de W S 

mejores amigos (aunque enemigo mortal 
de mi drama , como vas. Vérafi'despues), 
encargándole que mirase el asunto como 
si fuera cosa propia. Mi ausencia duró mas 
tiempo del qtfe yo había creído, impri­
miéndose en tanto el drama de cabo a ra­
bo . Cuando volví , lo rmmero que hice 
fue dirijirme á la imprenta. Aiii me dije­
ron que la edición estaba corriente t,y que 
íhi amigo había empaquetado todos ios 
ejemplares , remitiéndolos á mi casa \Qué 
satisfacción ! ¡qué placer! ; tener mi d ra ­
ma impreso, en letras de molde , con mi 
nombre al frente ! Esa alegría es superior 
á cuantas pueden esperímentarse. Pe ro . . t 

Jah ! yo no había nacido para probarla. 
Llego á mí casa , pido la llave de mi 

c u a r t o : desempaqueto mis dramas , tomo 
fino en la mano , lo ojeo ron avidez , yV»íft-í 

¡qué horror! lo primero que veo es una er­
ra ta como un camello, EL NUEVO PILOTOS, 
drama en cinco actos... Este no es mi d r a ­
ma esclamé: el título era PIL&DES , que no 
Pilatos... Pero sí ¡ mi drama es , porque mi 
nombre está aquí.. . ¡Gran Dios! ¿Corno e 
le ha escapado á mi amigo un erraton se­
mejante? Mire vd; que tiene bemoles! Ah 
cajista de los infierno^!!!-—La escena re» 
presenta un contrabajo...—¡Santo Dios!— 
con puerta en el forro...—jVfrgen de los 
Desamparados! ¿Si babré^scr í to algún de­
satino en el originaP Pero no . . . bien cla­
ro dice aquí, un cuarto bajo con puerta en 
el fondo...—Larra perece en el tocador... 
JOtoé demonios es esto? Aquí me han pues ­
to Larra en lugar de Laura, y perebe^n 
vez de aparece. Pues no digo nada con lo 
tmesig'Ue detras., «-ESQUINA \*'ljáura y Es­
tola.—Pase lo de Estola por Estela, por ­
que al cabo todo es una o por una e... p e ­
ro esquina en lugar de escenal Es cosa de 
colgarse un autor.—Señbrita os voy ddar 
un cofátejo...—Consejosevá que no conefíPJ. 
¿Habrá diablura como ella? Está $feto: mi 
cajista estaba escomulgado en la composi­
ción de estapa'gina.—Veamos otra. 

A b r í e l drama por donde pr imero me 
ocurrió-,- y al ver en la primera linea/'iR/íí 
rivales son machos J en lugar de son mu-

chos, no tuve ánimo para proseguir l e* 
yendo aquella plana, y busqué otra. Aque­
llo era otra cosa..^Js O J I ^ C T T rece ion , qué 
esmero! MÍ amigo bahía intervenido alli. . . 
¿Pero que diablos dice este último verso? 
* En ente torreón, amada mía, 

Estaremos seguros contra incendios* 

El original decía contra ciento, y en es­
ta palabra consistía á mi modo de ver e l 
éxito del ptrmeT.axto. J iuguefe"slme quW, 
d&rja^ morjtgL al ver uua alteración tan, 
monstruosa. ív^V 

Y así seguía todo el d rama , plagado de 
tantos y tan formidables desatinos, que 
era impusible leerlo. Tapones en vez de 
te opones {nacer puercas por nacer apues­
tas; serrar los palos de la ventana por 
cerrar los pasos, de la ventura; ealdencA 
y cirios en l u g a r tuFclddeos ^It#lrtd$Z7,.** 
Aquello era una Babilonia , sin,contar por 
supuesto las comas omi t idas i los puntos 
ff&rlrge^ugar ,^av7eTr*tfS vueltas áTreVlS, 
las líneas mal regleleadas , he, £*c. Peí o lo 
que mas me indignó fue el final del ultima 
acto. Decia así'er'Wrotagonista al é^fuVarí 
es decir, en el manuscri to, que lo que eft 
en el impreso no había semejante cosa» M 

A Dios, amigo., el tósigo me dice 
Que lsPyrda se axaíjáff. ¡Amigo*miüTy 
Ven á mis brazos , ven..- Muero contento 
Porque muero por tí . . . Sudores frios 
Corren ya pormi frente .. ¡Ay que sudore» 
Tan téíSifiíeS, gran Dios! Ése abatido 
Aspec toquememues i ras . . ¡Ay! yomuero.» 
Y me dan. . . movimientos.. . convulsivos. 

El final no podía ser mas patético ¿ J l t 
podia re t ra tar mejor la agonía de un en­
venenado. ¿Yquc es Jo que hizo el cajíslS? 

A Dios, amigo., el tósigo me dice 
Que la viuda se acaba. . . ¡Amigo mío!' 
Ven á m¡s brazos, ven. . . Muero con tiento 
Porque muero por t i . . . Sudores fritos 
Correnya por riirfrente., Ay! que asadores 
Tan terribles, gran Dios! Ese abanico 
Abierto que me muestras. . Ay! yo muero?, 
Y me dan .. movimientos... con bolsillos... 

y , ^ A E EL TAÍ¿QN. 

Leer esto, cojer todos los ejemplares del 
drama, y dar con ellos y con el original 
en el fuego... fue obra de un instante. 

—¡ Bravísimo! dijo mi amigo , entrando 
al mismo tiempo. Eso se Dama abrazar 
una resolución neróica. Lo que no pudie­
ron mis rtifegos, lo han conseguido las er­
ratas del cajista. Dale tínP gracias á Dios 
por haberte proporcionado un hombre se-
Itíéjánte , y á mi por no haber corregido 
las pruebas. Con esto se ha inutilizado la 
edición, y el público no vera' ese dispa­
rate dramático. Tu drama era desatinado, 
amigo mío. 
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Et ENTREACTO. í I 
— ¿ Cotilo es eso? esclamé: eso es una 

infamia , una alevosía , un complot... y es 
preciso que ahora , ahora mismo, me des 
una satisfacción. 
• ''•—-Ahí la t ienes, me dijo: y me puso 
en la mano un recibo firmado P o r el im-
p-esor. Los gastos de la edición habian 
sido pagados por mi amigo... El resultado 
fue lanzarme en sus brazos y abrazar lam­
inen < al cajista ¡Ub bienaventuradas c r ­
íalas. A vosotras y á mi amigo soy den-
cor del mayor beneficio que he recibido 
en mi vida. 

DON YO. 

BOSQUEJO 
SOSP.fi BL ESTADO ACTUAL DE LA LITERA­

TURA EN LA ISLA DE CUBA. 

Después de las indicaciones hechas no 
se necesita meditar mucho para deducir 
que el estado de la literatura en Cuba 
es lamentable hasta lo sumo , ó por mejor 
decir, que en Cubafic^á^3ftc?ralura. Sin 
embargo son tantas las bellezas y tantas 
las maravillas de aquel país j que en vario 
intentarían los hombres contrariar el má-
jíco efecto que producen en la poética 
imaginación de aquellos naturales. Con 
efecto la gallardía de Jas pajinas que des­
cuellan eñ aquel suelo, Kríhagestsfl'ííe sus 
frondosas ceibas , los prolongados bosque-
cilios de sus cafetos y bambúes, el suave 
aroma de Sus jardines y d í a m e l a s , la 
ÍPáfysparenciade sus tortuosos riáfelmclos, 
el matizado y tTcJÍTOüffiftjtptle strsPtófaolo­
ros y azulejos, el fosfótfíco^lñílló de sus 
cocuJ;oíí:, y tantas:'Stt*3S^r^jfflosídades ya 
alumbradas por el refulgente sol de los 
trópicas,', ya encuuifeM^s^por l i s opacas 
núbeV? p're&ursoras de aquellas Sublimes 
^f recuentes tempestades, ftfr'mfRl'ííh* ina­
gotable mañanllar^e'MiH&iraciones, y alli 
las bebed? 16s ó'ub^ifcSiTtM'i^^SsdlffcaTlfií 
luego en ,e$^enyi!fti^$e , io§ dRoVesM^iina 
ha dado el ser al Lord Biron am^ic^mj j 
al poeta 'Heredía, Cuyaí'Wz fue ahogada 
en Su pais nata l , y para que resonara en* 
1éV*a v soléfhné tuvo qu^líu^rar^&sflo^á^&Tft 
lias del Misisipi, ya en el seno de la cf?M 
dad de Mutezuma ; alli y solo alíf^ntfll iB' 

W,,j^i*p3\grofeo N iagaíaX^mVe se arCasírá 

comó^éTOelíipo irreslMilfte^ y ciego : 
Alli y solo alli contempTaw-JA1 magestad 
de Dios al oír el rujido de las tempesta­
des ¿ V&bstraido del mundo, y reconcen­
trado en sí mismo esclamaba en el co­
razón . r^í^J 

t i huracán y yo solos estamos. 

Alli y solo allí indignado contra los lira-
nos del mundo , se acusaba de haber heri­
do á su caballo en la ca r re ra , y Je decía 
en sentidos é inspirados versos: 

No aguardes, n o , la devorante espuela: 
La crin sacude , alza la frente y vuela; 
Este escelso genio, justamente célebre 

en el inundo liLerario , ha muerto fuera de 
su pat r ia : este hombre sublime se ha al í-
mcnUdo toda su vida con el amargo pan 
de la emigración y con el agua ponzoñosa 
de estraños r ios jy sus compatriotas, que 
deploran con el alma la suerte aciaga que 
le ha cabido, han estampado en el papel 
los sentimientos que les abrumaban para 
sepultarlos después en el olvido, porque 
los que no disfrutan de libertad tienen 
que reprimir sus lamentos , y que cubrir 
su lacerado espíritu con la máscara de la 
alegría, y asi no es mucho que haya quien 
tache á los cubanos de hipócritas. 

Acabamos de hablar del hombre que 
mas lustre ha dado en nuestra época á la 
literatura en la isla de Cuba , y poco ó na* 
da diremes de los demás que alli cul t i ­
van la poesía, porque donde luce el sol 
palidecen y se amortiguan las estrellas. 
A pe>ai de eso hay alli jóvenes de g ran* 
des esperanzas, entre los que podernos 
contar como poetas á los señores Mila-
nes , Oí gas y Soublet : conocemos Et 
conde diarcos drama con que dio pr inci­
pio Á su carrera el señor Mdanes , y q u í 
fue justamente aplaudido en la Habana, 
y en cuantos, puntos se representó des» 

fmes: hemos leido varias composiciones 
íricas de este insigne poeta , y entre ellas 

la que lleva por título «La cárcel.» Eu 
ella se conduele el autor de ver aherroja­
do a un joven , y próximo a sufrir un cas­
tigo, después que la suciedad le contem­
pló indiferente cuando siendo muchacho 
vagaba por las calles de día pidiendo una 
lmio¡»na ó ejercitándose en raterías, y dor­
mía de noche al laso , y entonces escla* 
ma con pena al terminar .una lindísima 

,QC^va. 

*; -̂ PócÉMlólgíca ley*<eVla que ordena 
Que elctfírtfénPnazcay^jííe reciba pena. 

Entre muchas y preciosas composicio­
nes líricas del señor Orgaz heinus h ido 
una dramática intitulada «El Proscripto>» 
y al ponei le.este título sin duda alumbra­
ba el autor que el drama seria también 
proscripto del gran teatro de Tacón; al 
menos tal fue la suerte que le cupo , y so­
lo a un corto número de personas, entre 
las que tenemos el gusto de contarnos, le 
ha sido d-do saborear tantas bellezas co­
mo contiene, mientras prorrumpía en 
un^.sonrisa .de,^ucjiguacion contra la es-
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I 

tupidez del censor que le había tachado 
p o t o menos que de la cruz á la lecha. 
A quienes les parezca dura la espresion 
que hemos unido al nombre de este cen­
sor , les diremos que por sus manos pasan 
cuantos dramas se representan en la l l á ­
bana', y que los destroza basta el punto 
de-quitar'Si*1* Margarita de Borgfrna a- la 
corona de reina de*Ft*ancia, dejándole 
únicamente la ducal. Y de alterar el testo 
de «Los amantes de TerfÉtel,» «La VfóJS 
del candilejo »%tál*Í?^j^fdtílor » y de cuan­
tos dramas se representan en**©íiropa. 

Del señor Soublet hemos leido asimis­
mo bastantes poesías líricas, que nadie 
podrá<-J>reso:niiU,Mttói^n obra de tfflfíjóven 
que apenas cuenta veinte años. Don Ra­
món Velez Herrera lleva publicados tres 
tomos de poesías, y solo diremos de este 
joven queisePÍa«eÍ!^poétíí mas aventajado 
de la isla de Cuba si sus composiciones 
tuvieran tanta bilacion y profundidad co­
mo emergía y pompa sus vé^o&^Fehe-
mos noobstante en nuestro poder un poc-
lAitá suyo titulado «El loí'téüri'de la chor­
re ra ,» que pensYittbsdar érfMjl¿tíve al pú-
b l i c o , y a p a r a que juzgue de su mérito, 
ya también paf*íf*|Ué vea qu&i&^on ó mo­
tivo pudo tener uno de los censores de 
la Habaua'para prohibirlo después de im­
p r e s o , cuando había permitido su publ i ­
cación al leerlo manuscrito. 
- Debemos hacer mención hon'dWfíba de 

los señores don Ramón Palma y don José 
Antonio Ebht!VaVrí»9*buenos prftsfátías*^ 
jóvenes de un talento nada común, como 
lo tienentíf©T«ditado en las diversas p u ­
blicaciones que han hecho; yí&lta imprer» 
dónable fuera no citar á su lado á donFGf»' 
rrlítí^íVSllaverdéySalOív de diversas nove­
las , donde se encuentran, rayos dignos 
de la fecunda y celelíre pluma de Walt?-
te r Scolt. Todos estos*'jóvenes y otros mu-
chos que han fSabraólabrarse una* riériuta-
tacion literaria al través de tantos obstá­
culos comó*léa*t5Íf.cundan , no pueden em­
plear sus luces para stfr Honra y prez de 
su país , sino se deciden á abandonarlo y 
á trasladarse á puntos donde no baya 
quien encadeno su fogosa imginacion: asi 
16 han hecho algunos; pero cuando han 
Vbjélto al'§9no de 'ütifc familias les ha ar­
rancado copiosífé'lagi'mias la idea de ver -
Jás sumidas etrel 'caos de donde VísálfeH* 
d6'*él mundo con las sanas doctrítías que 
cunden como una chispa ele'ctrída en el 
siglo ac tual , y de no poderlas sa/t&r de la 
svbveccion en que se eifteoentrair;*'* 
•'''ftáfetanos habla3!" de los fofefí&frcos que 
en Cuba se publ ican , y de seguro son 
menos que los que se puhli<íafi^.a*Ma9VÍ3f 
^*%so que son muy pocos. IjjftPla HabáBffa 
se publican cotidianamente el Dia^iS^á^Tá 

Habana, y el noticioso Lucero: en Matan» 
zas la Aurora, en Santiago de Cuba un 
Diario; en Villa clara otro; y en Puerto 
principe una Gaceta: por ahorrarnos la pe -
sadumbre que nos cuesta narran el carác­
ter y naturaleza de estos periódicos, pasa­
mos de largo por ellos , y solo como peni­
tencia por nuestras culpas y pecados con» 
sagraremos quiza a' este punto un ar t ícu­
lo separado bastándonos.decir por ahora 
que ellos dan la idea mas desastrosa de la 
cultura de aquel pais , ai que pocos aven* 
tajan en esta cualidad. 

Si el trabajo que vamos a terminar dis­
ta mucho de la f̂lfllififfifi'rP1! i nos halaga 
no obstante la idea de haber lomado la 
iniciativa en asunto de tanta monta como 
es todo el que a la isla de Cuba concier­
to* Hemos demostrado ios pocos ó n ingu­
nos medios que en ella hay de instrucion, 
los inuchó5sIíiiñí% difíciles de publicación, 
y que únicamente á la naturaleza del pais 
deben los cubanos la posesión de alguna 
sombra de literatura en Ja poesia, J\T^$ 
cultiban con aprovechamiento. A cato 
nos ha impelido el deseo que nos anima de 
que aquella opulenta región mejorg de 
suerte con instituciones análogas al espíri­
tu de la época. ¿Habrá quien por esta mani­
festación nos aplique eí manoseado epíte­
to de insurjeutes? Si lq WKletfí»juPi*e^Su 

será coutestarle que los que estas lineas 
escriben han nao ¿do en el riñon de Casti­
lla , y aun,cuando esto no sea una razón 
concluyentc, puesto que desde que Luzbel 
se rewtyo contra Dios han conspirado 
muchos é infinitos contra su patria , lo 
será el momento en que declaremos que 
somos españoles en todo el sentido de la 
¿ajabra; pero no españoles de los que 
pre^enden ague unos pueblos, íSean. esejáy 
yjfes y otros lilifra¿ nosotros qkeremoSyT^ 
libertad para todos: no españoles de los 
que deploran que una, ciudad Q villa se 
declare por unos días en estado de sitio, 
vjaprúepan con su culpa^Je,#gJ¿¿uájo, que 
todo uu pais anejo á España se gobierne 
de continuo militarmente: no españoles 
de los que «ponen ^iw>fito e n : ^°iW8^W 
porque se suprime un Bfif.íj^fp. <3ue s e 

desmanda, y naaiy'qáen conjtfla^la pmij 
nosa y ridicula censura.á que. están sujgr 
¿oi^uaptos, en la isla dje Q u u a s e PM§Jj^ 

:<'£8ftú Nosotros no e.neontramaá, medio ift¿«-
tre '¿Jjlespotísmo yfj|g ü b e r , t ^ y hemos 
derrocado el despóriftypo poi\jp¡ajb> y en-
« ¿ a m o s , f&iffib^]tad por buq¿a f:;lo pueno 

I t f S W W ' F W e s ' ° < l u e I ^SM 0 1 0 8 P a r a 

' n u e s L t e M V'n®WR® ^ A menea , y al ¿Sfc 
fthdW e¿te^¿rw?¿jpi° ,esJ^mo¿ 5fípY£$$£ 
dos ele que* aeFemJemosnEÍ santa causa de 
la justicia y de la humanidad. 

Ja. i*\ 

S?i-..n.: tij-sa Ayuntamiento de Madrid



EL ENTREACTO. id 
TEATRO DEL PRINCIPE. 

NOCHE DBL VIERNES 3 DE JULIO DE 1840 . 

Primera representación de la comedia 
órijinal-, en tres actos y en verso , de 
don Tomás Rodríguez Rubí, titulada 

D E I. M A 1 E l i M E N O S . 

Varios son los autores dramáticos , que 
ora sea d i rec tamente , ora de un n u d o 
accesorio, han presentado en la escena el 
cuadro de relajación, de desenfreno y 
de crímenes que ofrece la funesta pasion­
al juego. Don Tomás Rodríguez Rubí , sin 
considerar este vicio en sus nías terribles 
y desastrosas consecuencias t nos presenta 
en su protagonista un hombre cuyos p r i ­
meros pasos en esa senda de perdición son 
felizmente atajados antes de llegar al ú l ­
timo precipicio. «Don Felipe es un en­
fermo bastante agravado , pero la dolen­
cia no ha hecho tales progresos que se 
pueda desconfiar de su curación: está 
fascinado, no pe rve r t i do ; en el umbral 
del crimen ,' pero no lo ha pisado aun. Ese 
umbral es la línea divisoria entre la de* 

'itiUdád y el delito , y lo es también entre 
la comedia y el drama. El señor Rubí se 
ha detenido en é l , lo mismo' aue su juga -
d a r : el género no traspasa los límites a 
que debe quedar reducido, y cuanto se 
dice , cuanto se hace en la composición, 
per tenece en su esencia á la índole de la 
verdadera comédia^Em una «ipoca en que 
con tanta frecuencia suelen confundirse 
los géneros , no puede menos de conside­
rarse la discreción del señor Rubí como 
un merito^iígno de elogio, y tanto mas 
cuanto se lo vernos contraer en el mo­
mento crítico en que su asunto es mas 

'ocasionado y resbaladizo. Ese t ino, ese 
• t ac to , rev§tan en el autor un grístcV deli­
berado; y al consideflátf un praneV'^nsayo 
presentado con tan felices auspicios, no 
podemos menos de darle la mas completa 
%n h orafeítensK^ 

La invención de la intr íganos ha pare* 
cido algo floja; ^erálluVfn'cideiites son tan 
graciosos á veces , que aunque en todo' 
rigor pudieran desaparecer de la comedia, 
sin perjudicarla en su fondo , el especta­
dor peí dona- con gusto una falta que da 
lugar á mis de un juego donde luce el 
autor su indisputable talento cómico. El 
arreglo de un plan es la mayor de todas 
las dificultades dramáticas, siendo en gran 
parteTeWftauflj xle una^SVga esperiencia: 
l como^axijirla de un Utoen en el primen 
píiso de su carrera escénica ? No seguire-S 
mos pues al autor en toda la combiuaciou 

de la fábula ; pero sí diremos qne el p e n ­
samiento capital que sirve de base á la 
obra es sobre mauera feliz. P ie tender 
corregir á un jugador sermoneándole so­
bre su conducta , ademas de ser poco dra­
mático, hubiera producido también el in ­
conveniente de presentar corno un niño á 
un hombre hecho y derecho. El señor 
Rub í , si bien en la última escena- parece 
inclinarse un poco á esa moralidad algo 
fría, no hace consistir en ella el desenla­
ce de su composición: el cambio del j u ­
gador se ha verificado antes de esto. ¿ Y 
qué resortes son los que se han tocado 
para producirlo ? Asi como para atenuar 
el dolor que se siente en una parle del 
cue rpo , se suele excitar en otra alguna 
incomodidad que sirva para distraer la 
atención del enfermo de la dolencia p r i n ­
cipal , de la misma manera los celos y e l 
peligro en que se halla! su honra , obli­
gan á don Julián á apartar los ojos de las 
cartas volviéndolos a su muger en quien 
antes no había pensado. A una pasión se 
contrapone otra.-, en el amigo que le exci­
taba á jugar , descubre al inicuo que t r a ­
taba de manchar su lecho : la idea de ese 
hombre va asociada á la idea del juego , y 
aborreciéndola aquel , no puede menos de 
detestar á este ; porque el hombre de tes ­
ta no solo al objeto de su odio, sino á todo 
cuanto tiene relación con él. No puede 
darse en nuestro concepto desenlace mas 
verosímil ni mas filosófico, atendido al 
carácter del protagonista , que como h e ­
mos dicho es un ser fascinado, no un hom­
bre pervertido. 

La comedia abunda en espresiones fe­
lices relativas al juego , y en rasgos muy 
característicos. 

He jugado y he perdido 
Su dote.y todo el caudal , 
Que'para ella y otro hermano, 
Que se ignora donde está , 
Depositaron en mí, 
Y yo después en un as. 't.KlWftfclEl 

—¿Pues no te.dieron'ha poco 
.Un destino principal , 
Que al año , solo de sueldos , 
Mil duros puedes sacar ? 
—¡ Que.«dihombre ,-si ya he jugado, 
Y perdido , que aun" es mas F 
Los sueldos de la primera 
Y segunda anual idad! -

—¿ Qué debo hacer ? 
;w*7tf¿ Qué ? Jugar 

Aunque se haga bancarrota. 
> SÍ mil un dos os llevó, +amt 

< Dos mil me fi gui o y o <* 
Os puede volver ia sota: 

WWM ~ : MfUK» 
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—¿También la jugó? 
—No h a j m a s , 

Ni queda esperanza a lguna; 
Antes jugó su fortuna , 
Después la de los demás. 

¿ Le debes mucho ? 
—Cien duros» 

Y ademas los intereses 
De cuatro"ó de cinco meses.., 
Pe ro los tiene seguros. 

{Qué filosófico y qué lleno de verdad es 
el final del acto segundo ! El carácter del 
jugador está aquí retratado de un modo 
que no Lo recusaría Moliere. Den Felipe 
en el acto tercero nos parece dibujado 
con menos felicidad que en el resto de la 
comedia, part icularmente en el final de 
la escena IX . 

En cuanto á* los demás caracteres , el 
de don Simón lo creemos en su fondo tan 
na tura l como bien sostenido , aunque nos 
parece inverosímil que ceda con tanta fa­
cilidad á la sujestion relativa al pedimen­
to, cuando el que le indica la especie ( r e ­
curso pob re , en nuestro concepto , y no 
m-uy bien manejado)/ debe serle hombre 
sospechoso por mas de una razón. Doña 
Serafina interesa poco: nosotros lo a t r i ­
buimos a' la circunstancia de proveerse 
desde el principio que sus padecimientos 
han de cesar con la intervención de su 
hermano. Don Julián es un personage cu­
ya invención supone poco esfuerzo y nin­
guna novedad. Doña Fausta y don Mo­
desto dan lugar á muy lindas-escenas. 
Aquella es una copia que tiene muchos 
originales en la sociedad, y los rasgos que 
la caracterizan son á veces felicísimos. 
Aque l verso 

Échele usté otro sermón, 

es unarocuójcncia muy bella , y no lo es 
menos el pensamiento contenido en esta 
c u a r t e t a : l . a . ' ^ 

—¿ Quiere vd. volverme loca ? 
—¿e equivocó vd;ó • 

—No hay tal . 
La viuda de un general 
¡ N u n c a , nunca se equívoca! 

En cuanto a don Modesto, sentimos que 
»u tisis sea objeto de escarnio ó dé risa. ' 
£1 ridículo , como la misma palabra lo di­
ce I debe recaer sobre objetos que exciten 
la ídea de la ridiculez, y un tísico es un 
ser desgraciado cuyo solo aspecto inspi­
ra compasión y aun ternura . Bogamos 
al señor. Rubí que no sé ofenda por esta 
observación; pero le aseguramos', que 
cuando oímos repetir la palabra tísico, 
siempre en tono de broma (lo c u a l , sino 
nos equivocamos, nos sucedió .hasta seis 

vejíes) el recuerdo de Knríque Muller nos 
hizo suspirar otras tantas, Y aun cuando 
digamos que esa voz se toma en sentido 
figurado y no al pie de la le t ra , no nece­
sita el talento cómico del señor Rubí re» 
currír á una gracia prestada , cuando tan­
tas otras sabe crear del modo mas atina* 
do y feliz. 

La versificación es muy bella , y tanto, 
que es de sentir se haya dejado -pasar al* 
guno que otro verso menos armonioso 
que los demás. A veces, hemos creído ad-
.vertir también algunos descuidólos en la 
locución. Las entradas y salidas por la al­
coba de Serafina nos parecieron arr iesga­
das. ¿Y el título dé la comedia? Tampoco 
nos parece una adopción muy feliz. El 
interés con que miramos Ja o b r a , y coa 
que sabe el autor que también le mira­
mos á él , nos hace reparar en pequene ­
ces que la indiferencia pasaría por alto, 
y que una crítica maligna se complacería 
en exagerar . La ejecución fue esmerada. 
Xas señoras Llórente y Lama di1 id (doñu 
Barbara) dieron á sus respetivos papeles 
toda la importancia que podía desearse, 
no menos que los señores Sobrado y F a -
biani.- Los señores Romeas se mostraran 
atinadísimos, rivalizando ambos he rma­
nos en la felicidad con que desempeña* 
ron los suyos,. El señor don Florencio sa­
tisfizo completamente nuestros deseos; y 
seria excusado decir que una gran parte 
del feliz éxito de la pieza , debida fu-e al 
esmero con que don Julián la ensayó. 

El triunfo del autor fue completo. Lia* 
mado a las tablas , se'negó á salir en cuan­
to estuvo de su par te ; pero su modestia 
no sirvió sino para excitar doblemente el 
entusiasmo del público , que no contento 
con saber su n o m b r e , quiso tr ibutarle 
personalmente los aplausos a que era ac re­
dor. Nosotros le viraos salir, pero no vi­
mos, alli a nuestro amigo.. . creímos ver 
al joven afortunado, que acaso sera con el 
tiempo el digno sucesor de Moratin y de 
Bretón. >i«& 

ÍfkH¡MU PR1NCIFB. 
. _ . .. _ - * I 

% la palma. 
— ^ t » — ' 

1 Al*» gallareta tu elevada frente, 
Hija del suelo ardiente; . 
Y al recio soplo de aquilón mecida, 

i De mu hojas dorada , 
De majestad ornada, 
Descuella ufana, sobre el talle erguidi¡ . 

T arrojando tu lombra alia • lo lejo», 
Del sol a los reflejos , 

[U/-Jjt¿; • JL1 ara !»e sedíej»tu y f a t i g a d o , 
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Desdeiiosa levanta 
Tu bendecida planta 
E u el desierto tríate y abrasado» 

Allí' borroso el simoiín *e ofrece-
Y . tu cima enrojece, 
Vertiendo lumbre que á la tierra ¡flama , 
Y aparece sangriento , 
E l sol desde su asiento , 
Lanzando ardiente y destructora llama. 

Y tü , entre cubes de encendida arena, 
Majestosa y serena , 
O ya del recio vendabal batida , 
Elevas tu cimera, 
Orgullosa palmera, 
Contando siglos de gloriosa vida. 

S.Í1J 

t i * ! 
- No las tranquilas aguas dulcemente 

Arrastran su corriente 
>\ &úp el dorado pabellón que ostentas ; 

Q u e , siempre en el estío , 
Siu freno ni rocío , 

e ' Solo de arena y fuego te alimentas. 

[ T u , virgen sacrosanta y peregrina, 
De las nubes vecina! 
¡ La que. corona siempre la victoria , 
Y diadema esplendente 

¿^ : D e tus hojas luciente 
£ 1 héroe cine d e radiante gUria 1 

>^*ftl Kb.*Ui M^og 
. ¡La corona inmortal que cine el hombre 

Con glorioso renombre 
E n derredor de la altanera frejite, 
Porq é en jigante vuelo J 

Arrebatado al cielo , 
b£4¿£ Bebió CD la sacra , inspiradora fuente ! 

' í La corona inmor ta l , prenda sagrada , 
©el imbécil hollada, 
Orgullo y ambici-'n del alma inquieta , 
Escondidu tesoro , -
Brillante mas que el o r o , 
G loria, entusiasmo y nombre del poeta f 

l Qué vale de los reyes la diadema 
: - Ante el rústico emblema 
T De la noble ambición , genio y poesía?-^ 

¡Si una hoji.solamente 
Ciñera yo a mi frente 
Que acallara el afán del alma mía.. .! 

S i . al entusiasmo que a mi mente inspira, 
Alcanzara mi lira -
Uu ti iunfu de la glo-ia seductora , 
l Olí pftlma ! Insta las nubes , 
Mus al!-i do tu subes , . jfei>l 
Se elevara la voz de tu cantora. 

Allí en el trono que el Seüor levanta 
T e viera yo á mi planta, 
Y de mis siepes deslumhrando el brillo , 
Mirara yo las hojas 
Que ora te visten ro jas , 
Teñidas; débilmente de amarillo;-*»"'' 

¡Del ir ia , nada mas! Nunca gloriosa 
Guirnalda esplendorosa 
AI tugará mis sienes lisonjera, 
Ni tampoco mi acento , 

'Peraido por el vienfüj-» 
J'odrá elevarse á la celeste esfera* 

Guarda tus ramos , para el vate augiuto* 
Preoiio a su lira jus to , 

0 á ceremonias santas consagrados , 
.Entre el canto sonoro 
De religioso coro 
E n el altar del templo colocados. 

1 Gdarda tus ramos , virgen soberana, 
Bella y noble africana , 
Formando airosa tu Incido manto ; 
Y el ave pasajera 
lieí.'itido tu cimera , 
T e deje un eco de su dulce canto. 

Alza gallarda tu cabeza al viento . 
En blando movimiento 
La corona agitando mal prendida; 
Y despreciando el brío 
Del huracán bravio, -
Descuella ufana, sobre el talle erguida. 

CAROLINA CORONADO* 

m 

Uno ríe nuestros redactores que es», 
tá haciendo un vi*ge artístico y de recreo 
por diferentes provincias , nos dirige des­
de Pamplona , coa fecha de) 6 el siguien­
te p á r r a f o ^ 

Antes de anoche tuvo lugar Ja aper tu-
ra_ del Liceo arWSutary literario át ésta 
capital. £1 título no me parece muy ade­
cuado tratándose de un establecimiento 
que solo consta de dos secciones, música y 
declamación. En calidad de viajero es* 
critor tuve el gusto de recibir un billete 
con que me favoreció el editor don Lucio 
Castejon, al que tanto debe esta institu­
ción naciente , y tuve ocasión de admirar 
con sumo placer el nuevo plantel que 
espero produzca en la capital de Navarra 
los misinos beneficiosos resultados que 
en otras partes ha producido. La concur­
rencia de 400 personas, se componía de 
lo mas escogido de la población y de gran 
parte de los oficiales de la división Concha 
que se hulla aquí de paso. Difícil me fuera 
trasladar al papel las reflexiones que me 
sugirió tan agradable espectáculo en una 
ciudad en que por tantos años han estado 
muertas industrias y a r tes , en que solo 
presenciaban sus habitantes la salida y en­
trada de tropas y pertrechos de guerra , 
y en que no se podía salir á pasear fuera 
de puertas. Con la paz renacen las cien­
cias, las a r tes , el gusto , el sentimiento 
todo. El concierto que se dio se componía 
de escojídás piezas, (que verá vd. por 
el adjunto programa:) ejecutadas todas 
con suma maestría é inteligencia. En la 
sesión del sábado siguiente debe ser r e ­
presentada la linda comedia del señor 
Bretón , El pelo de la Dehesa 

El teatro de comedias, como dice u n 
azulejo que tiene sóbrela pue r t a , es peor 
que malo , aunque debe decirse en 'honor 
de Pamplona que se está concluyendo 
nao magnifico. En él se hacen comedias 
peores que el t ea t ro , y óperas peores que 
las coinedias. La otra noche estuve ttn 
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rato en un palco , los cuales tienen la 
entrada-por una taberna: y salí cargado 
d e oir las mejores piezas de La estrange-
ra, ahuiladas p-n español. Anoche desem-

Í
ieñó la compañía, que se titula artística, 
a comedia, Casada, ciega y celosa. Sin 

embargo sepasa bien en Pamploua ,. pues 
ademas del Liceo hay muy buenas reunio­
nes en casa deisgebfewal í \ ive io , Yirey de 
este r e inó , y la generala hace los hono­
res de la sociedad con aquella gracia y 
ainabilidad.qujj^.distingueu, y que \ a en 
sus reuniones en esa corte han podido ad­
mirar diversas personas. 

Ahora 'aguamos todos alborotados con 
las tiestas de san ¿Fermín: y digo andamos, 
porque ya me han comprometido a que 
hagaaáfersos, y estoy preparando la mu­
sa para ello. En fin todo es bulla, d iver­
sión y. jarana. ¡Qué distinto cuadro del que-
presentaba este país hace un año! 

£$&.MEDÁDES; 
-sfcwco OLÍMPICO. La fuucion del domin­
go 5 , ha sido una de las mas brillantes 
que se han ejecutado, por su novedad, 
destreza con que se han desempeñado los 
diversos ejercicios, y por la mucha pa r ­
t e que han tenido en ella, los señores Ra­
te l y A m a n d , y las señoritas Julia , Paula 
y Emilia, 

El joven Juan y el señor Isidoro ejecu­
tan sus ejercicios cada dia con mas des­
treza. Losíhermauos Paul recibieron m u ­
chos y merecidos aplausos, en la bellísima 
escena de Pablo y Virginia. 

El bailete de losnegros ofreció un espec­
táculo nuevo y divertido en estrepito ; pe ­
ro lo que mas atrajo la atención del pú­
bl ico , fueron las actitudes académicas eje-
ca tadas por el señor R a t e l , y los demás 
rijercicios de fuerza y equilibrio que veri­
ficó , secundado por el señor Amand ; so­
bresaliendo especialmente, en el titulado, 
el molino de viento, pues al verle dar tan­
tas y tan rápidas vueltas , dudaban los es­
pectadores si el señor Ratel se habla con-
'yíectido en-aspa. No es estraño esto , por­
que según vamos v iendo, el señor Ratel 
hace de tu cuerpo lo que quiere. 

Concluiremos dando á la empresa la en­
horabuena por haber elegido una función 
tan digna del público madrileño, y le acon­
sejamos que en las sucesivas funciones nos 
p r e sen t e , si es posible, á las graciosas y 
lindas niñas , Emilia , Julia y Paula , pues 
ademas de encantar al público con sus 
habilidades , su presencia templa y endul­
za las fuertes emociones que imprimen en 
el corazón de los espectadores los violen­
tos ejercicios, que forman la parte princi­
pal de esta clase de diversiones. 

M O D A S . 
Hablaremos hoy de las modas de caba­

lleros puesto que asi lo prometimos e n 
nuestro njimcr%Tmterior. 

Sigue llevándose todavía el pantalón 
¡plegado, aunque con la pequeña modifi­
cación de algunos pliegues sobre la cade» 
ra , que bajando por las piernas , vienen 
á dar en las botas rodeándose sobre el em­
peine. También guardan todavía alguna 
boga los pantalones de botín; sin embargo 
los mas elegantes para sociedad, no son es­
tos , ni los p r imeros ; los lisos algún t an ­
to holgados en la parte correspondiente á 
la bota, y ceñidos al pie pot una ancha 

. Ira villa , son únicamente los que figuran 
i de algún tiempo á esta parte en los soi-
rees de mas tono. Las telas, deben s e r 
ligeras y de colores claros, lo primero lo 
exige la estación, lo segundo la m o d a . 
Las de lana rayada y el casimir son p a ­
ra calle las mejores, pero en sociedad, la 
piel de ráton y el cutí blanco egercen c o ­
mo siempre una perene dominación. 

Levita negra muy c o r t a , con botones 
de seda bordados. Para sociedad, iraké 
de faldón algún tanto mas estrecho que 
los que hasta de ahora se han llevado , y 
de cuello bajo. 

Chaleco de raso ó de piqué blanco. S u 
forma puede ser muy caprichosa. L a m a s 
adoptada es la de chai , mas ó menos c e r ­
rado según el gusto de cada uno. Botón 
cincelado de color de oro. 

Corbata larga de raso n e g r o , sujeta 
con un pequeño alfiler de piedras finas; ó 
si se quiere , corbatín de argaudi ó de raso. 

Sombrero alto de castor blanco ó bien 
de paja , de ala un poco doblada hacia 
arriba , mas ancho de copa que los qne 
hasta de ahora hemos visto y con ribetes 
de casimira ó de seda. Guante color de 
caña. 

ANUNCIOS, 

Muerte del conde de España, y bio­
grafía del curatJMerino* Un tomito en 
l6 . ü mar quilla de 80 pág. de buen papel . 

Se vende á 4 r s . en la librería de Boixt 

calle de C a r r e t a ^ donde se harán los p e ­
didos para fuera, á* 5 rs. franco depor te . 

Los suscritores actuales á El Entreac* 
tof que deseen adquirir esta obr i t a , solo 
pagarán 2 rs. presentando el recibo de 
suscricion en Madrid, y 3 en las prov in­
cias, franco de p o r t e , por medio de los 
respectivos comisionados. 

Poesias de don Antonio García Gut ié r ­
rez. Un tomo en 16 marquilla. á 14 rs . r ú s ­
tica y 16 en pasta. 

NOTA. Para los suscritores á El En­
treacto á 12 rs . en rustica y 14 en pasta. 
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